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No bebo jamás bebidas

alcohólicas y siempre ten

go empleado mi cerebro en

algo útil a la, humanidad.

JEDISON.

DE_JLA_JLI^
CONTRA EL ALCOHOLISMO

Cuando usted bebe « la

salud de otros, acuérdese

l que está arruinando la

suya.
Tj. n. A.
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EDITORIAL

Las reformas de la Ley de

Alcoholes

Una comisión especial nombrada por

el Gobierno, estudia en la actualidad la

reforma a la Ley de Alcoholes.

De los resultados de estos estudios y de

las características especiales que tendrá

la nueva Ley propuesta por dicha comi

sión, existen vaticinios no muy consolado

res.

Para empezar, hay que hacer notar el

hecho extraño, de que para estudiar un

problema en el que todo el mundo sabe.

están comprendidos diversos factores e

intereses; sa haya, hecho abstracción en

el nombramiento de la comisión mencio

nada, de representantes del interés social

.que son los que tienen relación con los pe

ligros del Alcoholismo en los Hogares y

en la Raza.

Las . instituciones que desde largos años

han venido trabajando paciente y tesone

ramente por librar a nuestra nacionalidad

de los males funestos del Alcoholismo; los

elementos sanos que con todo interés lian

venido demostrando a la luz de la ciencia

de que hay necesidad de solucionar el pro

blema del Alcoholismo en una forma que

armonice los intereses de la Industria y

de la Raza; no han sido tomados en cuen

ta al nombrar esta comisión.

Frutos de este olvido, involuntario o

culpable, son las noticias eme ha publica
do la prensa, avanzando informes sobre

el estudio y proyectos que ha elaborado

la Comisión Oficial.

Con la estupefacción natural de un pue

blo que ha manifestado en diversas opor

tunidades su propósitos de perseverar en

ia campaña contra los vicios, se ha dado

cuenta que parte de la Comisión Oficial,

propicia la idea de permitir nuevamente

que las cantinas de todo orden abran con

entera libertad los días Sábados, Domin

gos y feriados.

Se quiere como se vé, sin duda defen

diendo la tan alardeada libertad de co

mercio ; que lleguemos al tiempo ele ver

güenza y de degradación en el que se veía

el espectáculo triste y relajante de la mul

titud de borrachos en las calles ante el as

eo de las personas cultas y el mal ejem
plo a los niños.

Este propósito criminal,—esa es la pa

labra,—-tenemos entendido que encontra

ra
^de pié a todos los hombres de bien del

país para resistirlo a toda costa y por to
dos los medios posibles .

,

-No podemos ni debemos pasar por la

vergüenza de retroceder en el camino re

corrido contra el vicio alcohólico, llegan
do nuevamente al punto de partida.
Por respeto al país, por amor a nues-

f

EL ALCOHOLISMO

Las epidemias que han azotado última

mente a nuestro pueblo han sido muy te

midas, porque ellas han hecho muchas

víctimas, pero, ¿acaso no es má^s- terrible

la plaga del alcohol que se encuentra pro

pagado en todos los pueblos? ¿A qué se

deben los grandes criminales, que nos

cuentan los diarios? Todo esto es obra del

alcohol, ese veneno que introducido en el

organismo produce las alteraciones siguien
tes. Enferma los órganos del aparato res

piratorio como ser la nariz se hincha se

pone rojiza y los labios se parten, las vis

ceras del cuerpo como, ser el hígado, el

páncreas y ios ríñones, se inflaman, se irri

tan por la sangre alcoholizada que las

recorren.

Además de los grandes perjuicios, que

el borracho ocasiona en su propio cuerpo,

produce efectos morales muy'perniciosos.
El padre de-ja a sus hijos degenerados

y enfermizos, por esto todo los niños que

mueren en la infancia de fiebres y de en

fermedades del cerebro, son hijos de 'pa
dres alcohólicos, sin saber el desgraciado

que con los licores que él se alegra en ia

taberna está abriendo la sepultura a sus

futuros hijos, los cuales, si no mueren, en

la infancia, después de grandes maldeci

rán mil veces a los padres que lo engen

draron .

Que cosa más repugnante y miserable

que ver a un infeliz tomado del vino, echa
do en tierra como bestia asquerosa; pre

sentándose en público en medio de una

calle cómo un espectáculo escandaloso.

Por esto se mofan de él los -muchachos, le

desprecian los amigos y todos los que pa

san apartan de él los ojos.
Por esto entre el borracho y un animal

no hay casi nada de diferencia: solamen

te se distinguen por la figura, pero el

borracho se hace mucho más torpe y abo

minable,, pues, durante su borrachera son

hombres mal hablados, insolentes, penden
cieros, perjudiciales a la familia, inhábi
les para toda obra buena y dispuestos a

cualquier crimen. Sabida cosa es que de

la taberna suelen salir tocios los que van

a poblar las cárceles y presidios, y que

en la taberna se educan casi todos los ho

micidas y grandes criminales.

Una vez estaba un borracho tendido en

el suelo junto a la taberna donde se ha

bía metido unos cuantos litros de vino ; y
no pudiendo digerirlo, arrojaba con el vi-
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tros conciudadanos, la gente de bien de

todo el país, debe estar de pié para resis

tir un propósito que nos colocaría a las

puertas de un nuevo precipicio.

no todo lo que tenía en el estómago, lue

go llegó un perro y empezó a lamerle la

boca causando a todos los que pasaban

repugnante compasión .

Conocí a. un padre de familia que se en

tregó al vicio de la borrachera, lo que fué

motivo para hacer sufrir mucho a su fa

milia que, lamentaba con lágrimas ocul

tas y presentaba ante los demás una re

signación ; pero, él embrutecido por el li

cor, llegaba todos los días profiriendo pa

labras indecentes, arrastrándose hacia la

puerta detrás de la cual lo esperaban es

posa e hija, .
listas para conducirlo a la

cama, pero el enviciado pide a gritos más

licor, y como ellos no se presentaran lue

go, disparó contra su hija la tranca, de la

puerta dejándola aturdida en. el suelo, la

pobre madre, corre a atender a su hijar

pero el inconsciente hombre la toma del

pelo y barre con ella casi toda la pieza,
sin hacer caso de aquellas dos infelices

mujeres atormentadas.

Los vecinos dieron cuenta a la policía y

aquella noche fué el ebrio a pasar su sue

ño al calabozo, para al día siguiente ren

dir cuenta al juez de la ciudad; el cual

lo condenó a prisión por aquella falta tan

grande que había cometido. El golpe re

cibido por la hija fué fatal, y pocos días

después falldció en el hospital, dejando
abandonada a su madre a quien ayudaba
a trabajar ; pues, del hombre nada podía

esperar, pues todo lo que ganaba lo iba a

dejar a la cantina.

Cuan agradable es ver a un padre de

familia que no bebe, y toda la plata que

gana en la semana, se la lleva a su mujer

para que ella le compre alimento y ves

tuario a su familia, y le proporcione to

da clase de comodidades. Pelro, que tris

teza es ver a su padre ebrio, que después
de haber gastado todo su dinero en la

cantina llega martirizando a su mujer y
familia .

Es por eso que nosotros que conocemos

a lo que arrastran las bebidas alcohólicas1

ayudaremos a trabajar por exterminarlas;
no, podemos si, ordenar etl cierre de can

tinas pero podemos evitar que se con

suman estas bebidas en nuestros hogares,
y para evitar que los papas en días fes

tivos vayan a frecuentar las cantinas, los!

convidamos a pasear al campo o a pre

senciar algún juego de foot báll o una!

partida de tennis.

Y así obedeceré al miembro de la Liga
Contra el Alcoholismo, que se' preocupa

por exterminar este veneno que está de-^

generando la Raza.

Mercedes Castro.

Linares.
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La maestra enferma

(Pasaje de comedia)

Personajes: José Pedro, Alberto, Poli-

pe y Arturo.

Escena.—Al foro una calle; laterales

una plaza, y frente una escuela donde a

intervalos se ven entrar algunos niños.

ESCENA I

Arturo y Felipe

Arturo apareciendo por el lado de la

plaza, ve a Felipe, y cuál si temiera ser

visto por los ele la escuela:

Arturo.— (Ahuecando la voz).—¡Feli

pe.!...

Felipe.— (Que al entrar a la Escuela se

detiene).
Arturo-.— (Vehemente).— No entres,

vení !

Felipe.
— (Acercándose). — No entres,

■ Arturo .

—

¡ Chist ! ¡ Calla . . . í Esconde los

libros . . .

Felipe.— Para qué?
Arturo.— (Llevándolo aparte) .

—Que
damos convenidos con Alberto y José Pe

dro para hacer la rabona ¡ Tenemos un

programa así. . . ! ¿Vamos?

Felipe.—Tengo miedo...

Arturo.—No seas zonzo ; no seas co

barde .

Felipe.—¿Y si nos descubren?. . .

Arturo.—No tengas cuidado ; la seño

rita sigue enferma y sabes que la ayu

dante . . .

i Felipe.—Bueno, vamos antes que nos

vean. V
Arturo.-—Hay que esperar a Alberto .

¿Trajiste dinerp?

Felipe.—Tengo diez centavos que me

dio mi mamá.

Arturo.—Y yo tengo veinte.

Felipe.-—Vamonos de aquí. Mira, ahí

viene Alberto.

ESCENA II

Los
.

mismos y Alberto que cruza rápida
mente la calle, temiendo ser visto.

Alberto .

—

¡ Vamos, muchachos !

Arturo.—¿ Y José Pedro ?

Alberto.—Lo encontraremos en el ca

mino .

Felipe.—|Y dónde iremos después?
Alberto.—Agarraremos . para el cam

po... y ya no faltarán diversiones...

Arturo.—Seguro; vamos directamente

a la quinta ele un conocido mío -. . .

Alberto.—¡Che! ¿Y no desconfiará que

estamos raboneando y se lo dirá a tu pa

pa?
Orturo.—Ustedes no se aflijan ;. e«o lo

arreglo yó .

Felipe.—¡Che! ¿Es grande esa quinta?
Arturo.— ¡ Ur ! Y como José Pedro sabe

subir a los árboles, podremos traer pi
chones.

Felipe.- hay fin: tas <

Arturo.—De todas clases : higos .peras,

duraznos, uvas, .gandías y.,, ¡hasta rá

banos !

Felipe.— ¡ Cómo rábanos nos van a de

jar si nos descubren!

Arturo.—En el fondo de la quinta hay
un arroyo para bañarse.

Alberto.— ¡ Qué lindo ! Yo que soy co

ra o un pescado . . . !

Felipe.—¿Traería la honda José Pe

dro?

Arturo.— ¡ Seguro !

Felipe.—Ese sí que tiene puntería; no

le yerra ni a un mosquito .

Alberto.—¿Y yo?. . . Ya verán qué ma

nera de matar pájaros !

Felipe.—Podríamos llevar la pelota.
Alberto.—No vamos a tener tiempo pa

ra jugar al football.

Arturo. !¿ Trajeron merienda Uds. ?

Alberto.—Yo, pan, dulce y frutas.

Felipe.—Yo, huevos y leche.

Arturo.—¡Vamos a pasar un día maca

nudo !

Felipe.—Ahí viene, José Pedro,

Alberto.— ¡ Bravo !

Por muy posos días

GUANTES imitación piel de Suecia calidad
excelente y de mucho abrigo, el par S 7.9C.

PAÑUELOS blancos de batista depuro hilo,
la docena, a S 36.

CORBATA de seda forma «Colmarin» en di

bujos de última moda, § 10.50 y 6.50.

BASTONES, tipo Malacca en colores de gran

moda, exclusividad de la Casa, a $ 12.50.

LIGAS elásticas de algodón fino, de la afa

mada marca París, a I 3.50.

UN ELEGANTE CALANES, de fabri

cación italiana, en modelo de última

moda, a $29.50.
LA ULTIMA EXPRESIÓN de la moda

en Sombrero Hongo, de procedencia
inglesa, con forro de seda, a $ 49.50.

Arturo.—Bueno, ya estamos todos.

(Jpsé Pedro se acerca al grupo, en tan

to se oye la campanilla -de la escuela) .

ESCENA III

Los mismos' y José" Pedro,

Alberto.— ¡ Vamos, muchachos !

Felipe.
—Los libros nos estorban, podría

mos esconderlos en el jardín.
Arturo.—Todos tenemos merienda y di

nero

Felipes— ¡ Vamos muchachos ! (Medio

mutis).
Arturo.— (A José Pedro que se ha que

dado). ¡Quél ¿No vienes?

Alberto.—Vamos José Pedro.

José Pedro.—No, José Pedro no va con

ustedes .

Arturo.—¿Por qué? ¿No te comprome
tiste ayer?

Felipe.— ¡ Bala ! si no Venís que sos el

principal..', ¿qué vamos hacer nosotros

solos. . . ?

Alberto.— ¡ Qué pera !

Arturo.—¡Vamos, tenemos dinero y nos

divertiremos mucho.

Felipe.—Tanto vamos a demorar, que
nos van a ver desde la escuela .

Arturo.—José Pedro, vamos.
José Pedro.—¡No, José Pedro no va;

José Pedro no hace más la rabona, nunca
más!

Arturo.-—Si vos fuiste el iniciador, el

que nos ha entusiasmado .

Alberto.—Y ahora que ni hemos hecho
los deberes ni estudiado . . . nos quedare
mos en penitencia.
Arturo.—Sí, ahora te echas para atrás,

es una mala acción que nos haces ! . . .

José Pedro.—Sí es una mala acción y
me arrepiento ; yo les pido- perdón . . . por
mi mala cabeza. Ustedes muchas veces

obraron mal... les he prohibido el estu

dio y los llevé por malos caminos... pe
ro... estamos a tiempo, síganme, entre

mos en la escuela, y delante de la direc

tora diré toda la verdad; le diré que. soy
el único culpable de vuestras faltas y que

estoy dispuesto a recibir el castigo más

severo .

Felipe.—José Pedro, nosotros sabemos

que no eres capaz de engañarnos; sabe

mos que eres el más bueno de los compa
ñeros... pero extrañamos tu comporta
miento ; algo muy grave debe haberte pa
sado .

José Pedro.—Sí, y les debo una expli
cación; escuchen: al salir de casa, pen
sando en vosotros y en lo mucho que hoy
nos divertiríamos, mi madre que sabe que
la señorita está enferma, me detuvo; se

registró los bolsillos..., ya sabéis que es

muy pobre, y me dio un peso dieiéndome :

José Pedro: al pasar por el jardín com

pras un ramo de violetas y se lo llevas a

la señorita.

Ten cuidado eon el perro del jardine
ro; eres imprudente y los perros casti

gan a los niños desobedientes y travie
sos. Guardé el dinero, es claro que con

la intención de gastarlo con vosotros en

dulces; tomé 'el camino más corto, me

aleijé del jairdín, me olvidé de las flores;
de improviso me acuerdo de mi madre; me

arrepiento de mi mala acción, y volvien
do el camino como si fuera empujado, me
encuentro frente al jardín. Allí estaban
las violetas; las contemplé, entristecido y

avergonzado, pensando en aquel peso que
mi pobre madre agradecida me entrega
ba para que yo apareciera bueno ante los

ojos de mis bienhechores, que yo iba a em

plear en mi propio mal. . . Iba a entrar

en el jardín cuando un enorme perro,
mostrándome los dientes, con sus ladri-
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,¿os parecíame gritarme : ¡ Fuera malva- *

,¿o! Fuera!

Me detuve, él avanzó dispuesto a cas

tigarme, i entonces huí! Al poco rato sin

saber cómo, pasaba por la casa de la se

ñorita ; sentí ansias de entrar . . . Quién

sabe si pidiéndole perdón me tranquiliza

ría... Entré .¡Qué cuadro!... ¡No sé

cómo tuve valor! Ella estaba en la cama

nnry blanca! ¡Qué impresión! Quíteme el

sombrero, baje la cabeza, avancé, hice

mi esfuerzo para hablar, y no pude. Ella

me dijo entonces: "Eres tú, José Pedro?

No tengas vergüenza, acércate." Cosa ex

traña que el más travieso de la escuela

sea el único' que se ha acordado de mí ...
"

No supe responder . Ella continuó :
' '

Pe

ro... ¿Verdad que no eres malo? ¡Oh!

vo se que nó ! Eres inteligente y tienes

¡raen corazón; sólo falta despertarlo. Es

que nadie ha entrado en él, lo han olvi

dado; pero sé estudioso y acuérdate de

mí, que desde hoy yo entraré en tu cora

zón y lo despertaré." Me dio un beso frío,

sentí que las lágrimas escapábala de mis

ojos, y eché a correr, y aquí estoy aún

con el dinero para comprar violetas ! (To

dos guardan silencio) .

Felipe.
—Y bien ¿qué hacemos, enton

ces?

Alberto.—No sé . . . volver a la escuela.

Arturo.—Ya que hemos decidido, po

dríamos ir por ahí, y que sea la última

vez.

José Pedro.— No, Arturo, las buenas

obras no se dejan para después. No crea

mos que mañana seremos más buenos, si

hoy queremos tener el capricho de ser

malos .

Recordad los sacrificios de nuestros pa

dres y de nuestros maestros, para hacer

nos buenos y educados, todo para nues

tro bien. . . y ¿cuál es nuestro pago!
A unos deshonrándolos con nuestras

vergüenzas, y a los otros enfermándolos

y matándolos con exceso de trabajos.

Compañeros: 'José Pedro de ayer ha

terminado: el que nos eiaseñaba a arro

jar piedras, a matar pájaros, a hacer la

rabona y a romper los libros, ese ya no

existe. Si queréis de compañero al José

Pedro de hoy, seré siempre vuestro ; pero

en la escuela, sobre los libros y junto al

dejber.

Estudiaremos para nuestro provecho y

para cuando seamos hombres ser la hon

ra de nuestros padres y el orgullo de

nuestros maestros, y .
. . para que cuan

do queramos
'

entrar en un jardín no ha

llemos un perro que nos muestre los

dientes .

Felipe.— (Dándole la mano).-— Sí, yo

quiero ser tu aiaaigo, José Pedro .

Alberto.—Y yo también. Vamos a la

escuela .

José Pedro.— (A Arturo). Y tú Artu

ro..., tú también ven con nosotros. (Sue
na la campanilla de la escuela ) . Oye, están

llamando: vamos, y en vez de ir a vagar
todo un día, cumplamos con íauestro de

ber, para que al volver a casa nos sinta

mos más buenos, y en vez de bajar la

trente recordando nuestras malas aceio-

-

'

nes, podamos acercarnos a n-qjpstros pa

dres y decirles :

Padres : Los sacrificios y cuidados que

por mí tenéis son bien aprovechados. Va

mos, Arturo, y luego, al terminar la cla

se, saldremos juntos, y con el dinero que

pensábamos gastar en nuestras correrías,
iremos al jardín, y tú, sí, tú mismo, com

prarás im gran ramo de violetas y se lo

llevaranos a la señorita.

Felipe.—¡Sí!, eso es; ahí está mi di

nero.

Albeldo.—Y el mío.

José Pedro.— (Dándoselo todo a Artu

ro).—Y ya verás cómo, al entrar en el

jardín, el perro, comprendiendo que .
he

mos cumplido con íauestro deber, no nos

mostrará los dientes. (Rodeándole el' cue

llo con los brazos). ¡Vamos!
Arturo.-—Sí, vamos, me has convenci

do. (Entran en la escuela) .

TELÓN.

Teresa Reveca de Crespo.

BU

Tomen nota los

deportistas...

Dos fueron los países que sobi-esalieron

en los riltiinos Juegos Olímpicos mundia

les y casualmente, son esos dos países los

que tienen la ley seca: Finlandia y Esta

dos Unidos.

Estados Unidos ganó un total de 255

puntos y Finlandia, 166. Gran Bretaña

obtuvo 85% y Francia 26%. En estos

dos últimos, se bebe mucho y aunque se

dedican mucho al deporte, han perdido lu

gar en los cómputos generales'..

Ritola, el atleta finlandés que gano la

carrera: ele 10 mil metros planos en Pa

rís y que mareó el record mundial corrien

do los diez kilómetros en treinta -minutos,

veintitrés y un quinto de segundo, es par

tidario entusiasta de la abstinencia, total-.

En una entrevista otorgada a un perio-

dista>, manifestó:
—Antes de interesarme en las compe

tencias atléticas!, fumaba y a veces behía,

pero cuando empecé a entrenarme, no tar

dé en comprender que tendría que dejar
ambas cosas si deseaba alcanzar algún pre

mio. Dejé ambas cosas y he llegado a con

vencerme que el tabaco y el alcohol no per

mitirán monea a un deportista ocupar un

lugar de primera fila.
El corredor sueco, Wide, que obtuvo se

gundo lugar en la misma carrera, es tam

bién .abstinente.

Otro deportista, que tiene treinta y nue

ve años de edad y ha jugado durante vein

ticuatro años, es el australiano Ted Court-

ney, cuya fama como futbolista lo ha lle

vado dos veces a Europa. Este deportista
dice :

—Yo nunca he probado bebidas alco

hólicas ni he fumado. Atribuyo mi larga
carrera deportista y mi espléndida salud

al hecho de que siempre he sido cuidado-

soi. El hombre que se dedica a un deporte
tan agitado como el fútbol y goza jugan

do1, raras veces se excede en cosa alguna.
Yo aconsejaría a los jóvenes deportistas

que dejaran enteramente a un lado el al

cohol y el cigarrillo
— aún en forma muy

moderada- — si en verdad desean sobresa

lir en el deporte.
El ganador de -cualesquiera competen

cia atlética, tiene por fuerza que -estar en

perfectas condiciones físicas-. Su entrena

miento, su vida- diaria, sus costumbres to-

i
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das tenderán a ciarle fuerza física y re

sistencia. Los- grandes -cultores' del depor

te saben que el licor o cualesquiera esti

mulante le clan, apenas un chispazo de

energía- -momentánea, que es seguida por

una correspondiente depresión. La per

fección física no- puede alcanzarse si se ce

de a estas tentaciones. Y es .precisa re

cordar, también, que una mentalidad des

pierta y un control perfecto de sí mismos

son esenciales en el deporte, cosas ambas

que disminuyen notablemente cuando se

hace uso del licor y del tabaco .

En los últimos juegos atléticos sudame

ricanos, los atletas chilenos dejaron mucho

qué desear y perdieron la hermosa posi
ción que antes habían alcanzado. Se ha

culpado de ello al cambio de clima, a la

falta de buena dirección, al excesivo entre

namiento a última hora, a todo, en fin,
menos a lo que posiblemente tenga en ello

más culpa que cosa alguna. Los departís1-
tas chilenos, ¿se privan en absoluta de

la -copita de vino en las comidas y clel ci

garrillo tresi o cuatro vetees al día.

Ambas cosas parecen sin importancia
cuando no se conocen sus efectos, compro
bados ya por los grandes atletas y depor

tistas, pero aunque se beba o se fume de

vez en cuando, es preciso recordar que

gota a gota se horada la piedra.

L. Jorquera.

Trece pintos acusatorios

1—El alcohol causa la muerte.

2—El alcohol es causa de enfermedades.

3—El alcohol causa debilidades heredi

tarias .

4—El alcohol menoscaba la resistencia

a cualquiera- infección.

5—El alcohol aumenta la susceptibili
dad al envenenamiento causado por los

gases desprendidos del metal (obreros en

las fundiciones . )
6—El alcohol aumenta la proporción de

la mortalidad por enfermedades infeccio

sas.

7—El alcohol es causa de mayor núme

ro de accidentes obreros, agrava, complica

y retarda la mejoría de los accidentados.

8—El alcohol es "causa del enorme des

arrollo de las enfermedades venéreas.

9—El alcohol aumenta, la morbosidad y

mortalidad general 'de las enfermedades

que no se deben a su uso.

10—El alcohol acorta la vida.

11—El alcohol retarda y hace menos
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oportunas las reacciones neuro-museula-

res.

12—El alcohol disminuye el criterio,

juicio, resistencia y precisión de
.

nuestros

actos .

13—El consumo de alcohol disminuye
el consumo de leche en los hogares, con

perjuicio evidente para los niños.

Dr. H. Emerson.

Comisionado de Sanidad Pública en N.

York.

EL ALCOHOL.

[Monólogo de Carlos Casassús N. — A la

Dra. Ernestina Pérez B.)

¿Me conocéis?

Nací con el Mal sobre el miando

y vivo disfrazado de placer,
me -digo lenitivo del dolor

y má(s pudiera ser

si fuera vuestro Dios. . .

Para el que fracasó en su corazón

y el pesimismo cultivó

y siendo hombre no fué hombre

sino un lebrel perseguidor. . .

Yo soy un príncipe nefasto,
embajador de , Satanás,
•la vida del mundo gasto,
el hombre es débil por demás,
le quemo el alma como pasto
ardido en selva montaraz. .

¿Me conocéis? Soy algo más. . .

No hay vil

servil

ni criminal

que no dirija mi ansiedad;
mato y persigo,

soy el mal

que engendro el mal

mostrando el bien

a toda la humanidad. . .

¿Me conocéis? Soy algo más. . .

Sobre la dicha del hogar,

con. seducción

de diversión,

alzo mi altar;

y soy pasión
'

y soy afán;
destruir todo as la misión

que me confiara Satanás. . .

Señor de engaños sin igual,

Rey de la intriga y del rencor,

gran empresario del error

de la .calumnia y del dolor.

Soy todo el mal. . .

Socio y aliado de la muerte,

nadie me sabe -conocer

que mi reinado no hay más fuerte,

todo' yo lo hago perecer. . .

Roma se hundió con mi dominio,

fui superior a todo Rey,

en todo tiempo. El exterminio *

brilla en la tabla, de mi Ley . . .

No hay honradez que me resista-,
en mi redor es todo anemia,

es mi lenguaje la blasfemia,
no hay -raciocinio que me asista . . :

Soy un veneno disfrazado

que al hombre pobre lo hundo más,
al rico mato en su -riqueza .

¿Me 'conocéis ? Soy algo más . . .

No existe casa ni familia

donde yo esté y haya salud,

soy enemigo de la vida

y no hay entraña -corroída

que .no lo deba a mi virtud ...

El Bien si lucha con el Mal

estando yo

es un sarcasmo y nada más. . .

La 'diéntela de la Cárcel

y la de todo Manicomio

es mi legión. . .

El Hospital es purgatorio

y para mí es irrisorio

el bien, ele todo corazón. . .

¿Me conocéis?

Soy más que el sol,
vuestro enemigo

y vuestro Rey:

¡ Soy el Alcohol !

C. C. N

Si los que defienden la cantina tuviesen

que proporcionar los niños que han de fre

cuentarlas, cada ciudad sería "seca".

I Qué ha hecho jamás la cantina por us

ted ?

Donde florecen las cantinas, languide

cen los hogares.

La gran desgracia del hombre trabaja
dor es la intemperancia.

—Cardenal Gil-

hons.

Si es mala una cantina abierta en día

de elecciones, es mala en cualquier otro

día .

- -

El alcohol es el sudor mortal de las uvas,

Kansas, él estado prohibicionista por ex

celencia, es el estado más rico por cabe

za.

En una ciudad prohibicionista, sólo un

criminal puede vender licor y sólo un cu

lebrón puede comprarlo.

Hay uiaa cosa mejor que ser un buen

Samaritano, y esa es echar el guante a

la trailla de picaros.

No cuesta a los prohibicionistas comba

tir las cantinas ni una décima parte de lo

que cuesta a sus devotos sostenerlas. i

Cuanto- más respetable hacéis la canti

na, más seductora llega a ser.

Convertid todo el grano del mundo en I

whisky y no podréis alimentar a un niño |
con él. El tráfico del licor destruye el j
alimento.

- c
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Su lectura educa a! público para prevenir las Enfermedades Sociales y se reparte gratuitamente,
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(a base de calomelanos

Su empleo previene las Enfermedades Sociales

VALOR DEL TÜBÜ $1.00

EOSALVARSA
(a base de arsénicos,)

Para curar las Enfermedades Sociales

mty»miCTA»¡afrE¿¿KBa51áa8S«l nurenagmgCTWtgwn'jKqi

(a base orgánica

de plata)

Produce la cura abortiva, de la Gonorrea.- Se expenden en todas las Farmacias de la República.
Únicos Depositarios para Chile

LIGA CHILENA DE HIGIENE SOCIAL: Bandera 166 - Casilla 3G57 - Teléfono 924

Los enfermos de escasos recursos podrán adquirir NEOSALVARSAN en empaque Clínico.

Los Precios Detallados de la Serie Clínica quedan como siguen:

Dosis ele 0.15

0.30

0.45
:i

$ 2.20

2.50

3.00

Dosis de 0.60

ii V
0.75

ii V
0.90

3.50

4.00

4.80

Valor de la Serie $ 20 - En venta en San Francisco 58 - (Hospital San Juan de Dios) Santiago.
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